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Un estudio defiende la coexistencia de la agricultura y el crecimiento urbano
 ANN ARBOR, Michigan, 27 de mayo de 2003 – Un nuevo estudio defiende que la agricultura puede coexistir perfectamente con el continuo crecimiento de la población y la expansión urbana en algunas zonas de las Grandes Llanuras de EEUU. Según el estudio, a pesar del explosivo crecimiento de la población en los últimos 50 años en Denver, Boulder y otras ciudades próximas, el suelo de cultivo total de la región ha aumentado el 5% y la cantidad de suelo destinado a cultivo de regadío ha sufrido un incremento del 73%.

"Estas cifras ponen de relieve la importancia del regadío en el mantenimiento de la agricultura de las Grandes Llanuras", afirma el historiador de la Universidad de Michigan, Myron P. Gutmann, encargado de dirigir el Proyecto de Población y Medio Ambiente de las Grandes Llanuras, un estudio multidisciplinar de financiación federal, sobre las relaciones a largo plazo entre la población humana y el medio ambiente en 12 Estados de las Grandes Llanuras. Gutmann es coautor del estudio, que se publicará próximamente como parte de Great Plains Research y que ha contado con la colaboración de los investigadores William J. Parton, de la Universidad Estatal de Colorado, y William R. Travis, de la Universidad de Colorado, en Boulder. 

El estudio analiza la ocupación y los datos del censo agrícola en 27 condados de las llanuras de Colorado para observar los cambios en el uso y productividad del suelo y ocupación agrícola durante la última mitad de siglo, y llega a algunas conclusiones sorprendentes que asocian estos cambios al número de habitantes, el crecimiento de las ciudades y el uso de los regadíos. 

Después de una gran disminución de la ocupación agrícola durante el periodo 1950-1970, se ha observado que la ocupación en las granjas y en los ranchos ha restado generalmente estable en toda la región, y es en las periferias de las ciudades donde se observa una disminución menos importante. Los investigadores defienden que estos datos indican que quizás la urbanización no es tan mala para las granjas como generalmente se cree. Más que representar una amenaza para la agricultura, parece que el desarrollo y el crecimiento urbano de la región han estabilizado la producción ganadera con un incremento de la demanda de paja y el estímulo del crecimiento de la ocupación en el sector agrícola y ganadero.
Irlanda extiende la prohibición de carbón

 DUBLÍN, Irlanda, 27 de mayo de 2003 – El ministro de Medio Ambiente y Gobierno Local de Irlanda, Martin Cullen, ha extendido la prohibición de marketing, venta y distribución de carbón bituminoso, que generalmente tiene un alto contenido en azufre y carbono, a cuatro áreas urbanas más. Las nuevas áreas urbanas, donde la prohibición será efectiva a partir del primero de octubre de este año, son Bray, Kilkenny, Sligo y Tralee. 

Las regulaciones surgen del acuerdo firmado por el Ministerio y el Grupo de Comerciantes de Combustible Sólido (que representa los principales distribuidores e importadores de carburante sólido) en junio del 2002, después de un proceso consultivo sobre una posible prohibición nacional del carbón bituminoso y la carbonilla en los años 2001 y 2002. El acuerdo, además de proponer nuevas áreas donde se aplicará la prohibición, también propone una reducción del contenido de sobre en el carbón bituminoso y la carbonilla en toda la nación. Estas medidas reducirán los niveles de humo y las emisiones de dióxido de azufre unas 6.500 toneladas anuales. 


"Me complace contribuir en el proceso para que estas regulaciones se conviertan en ley. Cualquier visitante de Dublín durante los meses de invierno de finales de la década de los 80 recordará que había una intensa bruma industrial", explicó el ministro. “Todo el mundo puede apreciar los beneficios de la prohibición de carbón bituminoso. Investigaciones médicas independientes han demostrado que la prohibición ha dado como resultado 116 muertes respiratorias menos y 243 muertos cardiovasculares menos por año sólo en Dublín. Estas regulaciones garantizarán un aire más limpio también para los habitantes de Bray, Kikenny, Sligo y Tralee".

 La prohibición de carbón bituminoso ya es efectiva en 12 áreas urbanas: Dublín (desde 1990), Cork (1995), Arklow, Drogheda, Dundalk, Limerick, Wexford (1998) y Celbridge, Galway, Leixlip, Naas y Waterford (2000). Según fuentes del Ministerio, todas estas áreas han experimentado una notable mejoría en la reducción de los índices de humos. El acuerdo con el Grupo de Comerciantes de Combustible Sólido también ha hecho posible una penetración más alta en el mercado de productos carburantes sin humos en cuatro áreas urbanas más (Athlone, Carlow, Clonmel y Ennis), y está previsto que alcance el 75% del mercado el 1 de octubre de 2004.
Un estudio analiza la calidad del aire que respiran los conductores

LEICESTER, Reino Unido, 20 de mayo de 2003 – Un grupo de investigadores utiliza aparatos de seguimiento móviles y conductores voluntarios para medir la contaminación en el aire, y, en concreto, las partículas en suspensión a que se exponen habitualmente los conductores en un viaje a través de las congestionadas calles de las ciudades. 

El Instituto de Energía y Desarrollo Sostenible es el responsable del estudio, que combina los coches con el equipamiento portátil que mide el número y la masa de partículas, así como también el monóxido de carbono. Los conductores van equipados con grabadoras para que puedan transmitir a los investigadores las condiciones de tráfico que se encuentran durante el trayecto. 

El estudio quiere ofrecer una oportunidad de conocer la, a menudo ignorada, partícula en suspensión, que mide menos de un micrómetro de diámetro. La materia particulada de diez y cinco micrones de medida ya se detecta en el seguimiento de la contaminación, pero los investigadores mantienen que cuanto más pequeña sea la partícula, más peligro entraña para la salud de los humanos. Esto es debido a que, mientras las partículas mayores se pueden "pasar por el tamiz" de los pulmones, las partículas extremadamente pequeñas se pueden introducir más profundamente en los tejidos de los pulmones, y de esta manera pueden ser más perjudiciales. 

Los investigadores tratan de fijar un estándar de salud para estas partículas en suspensión, y como los viajes de casa al puesto de trabajo y viceversa ocupan una parte importante del día a día, la exposición a este tipo de contaminación puede tener consecuencias crónicas. 
Una iniciativa promueve la revitalización de las propiedades contaminadas
 
WASHINGTON, Washington, 20 de mayo del 2003 – En un intento de acelerar sus esfuerzos por revitalizar las comunidades y estimular la economía mediante la restauración de las propiedades contaminadas, la Agencia Norteamericana para la Protección del Medio Ambiente (Environmental Protection Agency, EPA) ha puesto en marcha una nueva iniciativa para incorporar la reutilización del suelo en la Ley de Conservación y Recuperación de Recursos (Resource Conservation and Recovery Act, RCRA) y a los programas de limpieza de residuos en las zonas industriales contaminadas y abandonadas, y en los depósitos de almacenaje subterráneo. 
La administradora de la EPA, Christie Whitman, utilizó una península de unas 11 hectáreas que había sido contaminada de la ciudad de Baltimore, el puerto interior de Maryland, como telón de fondo para anunciar la Agenda de Reactivación del Suelo. El solar, contaminado de cromo como resultado de 140 años de actividad química en la zona, fue limpiado con éxito en febrero de 2000 como parte del Programa de Medidas Correctivas de la RCRA. El proyecto de limpieza y cierre tuvo un coste de unos cien millones de dólares. Los planes para la reconstrucción de Harbor Point incluyen unas 16 hectáreas de espacio de uso mixto, espacio que representará unas nuevas inversiones de hasta unos 400 millones de dólares y la creación de unos nada despreciables cinco mil puestos de trabajo. 

La Agenda de Revitalización del Suelo destaca 60 acciones que el EPA podría realizar para integrar la reutilización del suelo en los programas de limpieza que lleva a cabo en todo el país. Algunos ejemplos son: 

· elaborar un estudio sobre políticas y prácticas relativas a asuntos de responsabilidad para promover, siempre que convenga, la revitalización de propiedades, 

· conceder subvenciones de impulso a diferentes programas federales de recuperación para facilitar la limpieza y la reutilización total de terrenos que presentan algún tipo de contaminación, y 

· asumir el papel de pionera en el uso de resoluciones escritas que establezcan que las propiedades anteriormente contaminadas están listas para ser reutilizadas. 

"Lugares como Harbor Point disponen de un gran potencial para generar puestos de trabajo e impulsar los barrios de sus alrededores", según declara el alcalde de Baltimore, Martin O'Malley. "Estoy muy satisfecho que la EPA haya concebido y ahora ponga en práctica la Agenda de Revitalización del Suelo, mediante la cual se eliminará uno de los últimos obstáculos para la reconstrucción: el miedo a la contaminación y la responsabilidad asociada a la limpieza".
El Ayuntamiento de Toronto presenta un plan de eficiencia del agua

TORONTO, Canadá, 6 de mayo de 2003 – El Ayuntamiento de la ciudad de Toronto ha presentado públicamente su nuevo Plan de Eficiencia del Agua (Water Efficiency Plan), que reconoce el valor de los recursos hídricos y del agua y se compromete a reducir el consumo en toda la ciudad con el objetivo de llegar a un consumo de unos 210 millones de litros por día hacia el año 2011. Los ciudadanos de Toronto consumen una media de unos 253 litros de agua por persona y por día. 

"El agua es un bien valioso y caro del que se debería hacer un consumo responsable", comenta la concejala Irene Jones, defensora del Plan del Agua de Toronto. "Los canadienses consumimos el doble de agua que la mayoría de los habitantes de países europeos y pagamos menos de la mitad de lo que pagan ellos". La concejala Jones también afirma que el plan "respeta el principio del Día Mundial del Agua" y recuerda a todo el mundo la necesidad de ahorrar agua. 

El Plan de Eficiencia del Agua consiste, a grandes rasgos, en un plan para reducir un 15% la demanda media diaria de agua hacia el año 2011. El plan estudia los costes de capital y el ahorro del volumen de agua actuales y establece programas de eficiencia del agua para reducir el consumo, las pérdidas y la cantidad de aguas residuales. 

El Ayuntamiento ha propuesto la introducción de una serie de programas de eficiencia del agua como alternativa a construir o ampliar las costosas infraestructuras de agua y de las aguas residuales necesarias para poder suministrar el incremento futuro de la población y de los puestos de trabajo. El coste de la puesta en funcionamiento de estos programas de eficiencia del agua se sitúa sobre los 74 millones de dólares, una cifra reducida en comparación con los 220 millones de dólares estimados que se necesitarían para ampliar las infraestructuras mencionadas. 
"Los ciudadanos y las empresas de Toronto pueden contribuir al hecho de que no sea necesario tener que ampliar las instalaciones de agua y de aguas residuales, si sustituyen los mecanismos que consumen mucha cantidad de agua, como por ejemplo los de los inodoros y las lavadoras, por modelos más eficientes desde el punto de vista del consumo de agua," sugiere la concejala Jones.
Una iniciativa analiza el agua y los sistemas sanitarios en las ciudades de todo el mundo

NAIROBI / OSAKA, Kenya / Japón, 6 de mayo de 2003 – Con el telón de fondo del Tercer Foro Mundial del Agua, recientemente celebrado, el Programa para los Asentamientos Humanos de las Naciones Unidas (UN-Habitat) ha anunciado que el agua y los servicios sanitarios de las zonas urbanas se encuentran en condiciones mucho peores de lo que se creía. 

Esta afirmación no augura un buen futuro para el objetivo de disminuir a la mitad el número de personas que no disponen de servicios sanitarios adecuados ni de agua potable hacia el año 2020.
"La mitad de la población mundial –tres mil millones de personas– vive en los núcleos urbanos", declara Anna Kajumulo Tibaijuka, directora ejecutiva de UN- Habitat. "De estas personas, casi mil millones viven en la más completa pobreza y en barrios de barracas sin disponer ni siquiera de los servicios más básicos, como por ejemplo servicios de saneamiento sostenibles. La mayor parte de la ayuda para el desarrollo de sistemas de saneamiento se destina a las zonas rurales, mientras que las ciudades en vías de desarrollo tienen el índice más elevado de muertos y enfermedades relacionadas con la insuficiencia de sistemas sanitarios". 

En 1950 sólo el 29,8% de la población vivía en zonas urbanas, pero en 2010, el 51,5% de la población vivirá en las ciudades. Esta tendencia hacia un estilo de vida urbano es especialmente acentuada en los países en vías de desarrollo: se prevé que la población urbana de África crezca del 14,% en 1950 al 42,7% hacia el 2010. En los países latinoamericanos y el Caribe, el porcentaje de población urbana pasará del 41,9% al 79% en el mismo periodo de tiempo. 

UN- Habitat pone de relieve que los datos de comparación de 43 diferentes ciudades africanas indican que el 83% de la población no dispone de inodoros conectados al alcantarillado. Esta cifra es del 55% en las ciudades más grandes de Asia. En Mahira, una zona del barrio de barracas de Haruma, en Nairobi, por ejemplo, hay sólo una instalación con diez inodoros y dos baños para un asentamiento de 332 hogares, es decir, unos 1.500 habitantes. Una encuesta realizada en 1998 en 7.512 hogares de los barrios pobres de la localidad de Ahmedabad, en la India, confirmó que el 80% de las casas no tenían conexiones de agua y que el 93% tenían que recurrir a unos baños comunitarios sucios y poco higiénicos.

 Estos estudios por ciudades indican que si se llevan a cabo más evaluaciones nacionales para medir la proporción de población con acceso al agua potable y la que tiene acceso a las instalaciones de saneamiento higiénicas, el número resultante de habitantes de las ciudades que no disponen de un servicio adecuado sobrepasa con creces el número que se había tomado como referencia oficial en un primer momento. 
Aunque muchas autoridades locales todavía subestiman la importancia de prácticas integrales de buen gobierno que den prioridad al suministro de servicios a la parte pobre de la población urbana, UN-Habitat dice que su experiencia demuestra que una buena gestión de la demanda de agua por parte de las autoridades locales puede comportar beneficios para el conjunto de la comunidad. Por ejemplo, en muchas ciudades africanas, en las que hasta el 50% del suministro urbano de agua se malgasta por culpa de escapes o desaparece de alguna otra manera, el programa Agua para las Ciudades Africanas, de UN-Habitat, quiere introducir una estrategia efectiva de gestión de la demanda de agua para fomentar un consumo eficiente del agua por parte de los consumidores domésticos, la industria y las instituciones públicas. Algunas ciudades ya han reducido su consumo de agua en el 35%. 

"Nos tenemos que dar cuenta de la realidad de la era urbana. La comunidad internacional ha fijado unos objetivos, pero para cumplirlos tenemos que estar preparados para revisarlo todo de nuevo", declara Tibaijuka. "Tenemos que volver a estudiar las estadísticas. Tenemos que revisar nuestras políticas de nuevo y preguntarnos por qué nos hemos equivocado en el pasado. Tenemos que innovar en nuevas estrategias para cumplir los objetivos globales a través de la acción local; tenemos que invertir más en la infraestructura urbana. Pero sobre todo, en este milenio urbano en el que vivimos, tenemos que ser muy conscientes de que uno de los retos mayores de este siglo es la urbanización de la miseria". 
Aumentan las lluvias en las ciudades a causa del impacto de las islas de calor urbanas
GREENBELT, Maryland, 30 de abril de 2003 – Investigadores de la NASA han utilizado un satélite para medir el agua de lluvia y han confirmado que las "islas de calor urbanas", el fenómeno mediante el cual la temperatura de las ciudades es más elevada que la de las áreas de sus alrededores, originan más lluvias de verano en las grandes ciudades. 

Los investigadores han llegado a la conclusión de que las áreas urbanas con altas concentraciones de edificios, carreteras y otras superficies artificiales retienen el calor y provocan temperaturas más elevadas, creando el efecto de islas de calor. Este incremento del calor puede favorecer la formación de viento y puede alterar el clima de las ciudades. 

"Las ciudades acostumbran a estar a unos 5,6º C más de temperatura que las zonas rurales de sus alrededores y este incremento de temperatura puede hacer que varíe la orientación del aire que circula en ellas", explica J. Marshall Shepherd, que ha colaborado con científicos del Centro de Vuelos Espaciales Goddard de la NASA en la investigación. "Levantar aire caliente puede contribuir a generar nubes y precipitaciones en las zonas urbanas". 

Gracias a la utilización de un radar para lluvias a bordo del satélite de la NASA Misión de Medida de la Lluvia Tropical (Tropical Rainfall Measuring Mission, TRMM), Shepherd y sus compañeros descubrieron que los índices de precipitaciones mensuales en un radio de entre 30 y 60 Km de las ciudades, en la dirección del viento, eran un 28% superiores que en la zona donde no soplaba el viento. En algunas ciudades, el área donde soplaba el viento mostraba incrementos de hasta el 51%. También se descubrió que, por término medio, los índices máximos de precipitaciones en las regiones donde soplaba el viento a menudo superaban los valores máximos de las regiones opuestas entre un 48% y un 116%. Estos resultados, fruto de los estudios hechos en las ciudades de Atlanta, en Georgia; Dallas y San Antonio, en Texas; y Nashville, en Tennesse, son perfectamente coincidentes con experimentos hechos anteriormente en la localidad de S. Louis, en el Estado de Missouri, y cerca de Atlanta.

 Sobre todo durante los meses de verano, este aumento del calor crea una circulación del viento y levanta el aire de manera que es fácil que se generen nubes o se incremente las ya existentes. Con estas condiciones, las nubes pueden evolucionar en lluvias o tormentas. Se sospecha que el aire convergente provocado por las diferentes alturas de las superficies de la ciudad, como los edificios, también hace que se levante el aire necesario para generar nubes y precipitaciones. 

"Un estudio reciente de las Naciones Unidas calcula que el 80% de la población mundial vivirá en una ciudad hacia el año 2025, de manera que es vital una mejor comprensión del impacto del cambio de usos del suelo urbano en el sistema cíclico del agua", explica Shepherd. 
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